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      Prólogo


      El majestuoso barco crujía; sus velas ondeaban, infladas por el viento. A días de tierra firme, atravesaba el océano hacia la gran ciudad en el oeste, portando una preciada carga: un hombre. Un hombre que la tripulación conocía tan solo como el Maestro.


      Ahora estaba entre ellos, solo, en el castillo de proa, donde se había echado hacia atrás la capucha de su túnica para que le salpicara el agua del mar, sorbiéndola, con el rostro al viento. Una vez al día hacía aquello. Salía de su camarote a caminar por la cubierta, elegía un lugar para contemplar el mar y después volvía a bajar. A veces se quedaba en el castillo de proa y otras, en el alcázar. Pero siempre clavaba la vista en las olas de blancas crestas.


      La tripulación le observaba todos los días. Trabajaban, se llamaban unos a otros en la cubierta y las jarcias; todos desempeñaban alguna tarea, mientras no dejaban de lanzar miradas a la solitaria figura pensativa. Y se preguntaban qué tipo de hombre sería, qué clase de hombre tenían entre ellos.


      Le estudiaban a hurtadillas mientras se alejaba de la barandilla en cubierta y se subía la capucha. Se quedó allí un momento con la cabeza agachada, los brazos colgando, sueltos, a los costados, y la tripulación continuó observándole.


      Tal vez unos cuantos palidecieron cuando pasó a su lado para regresar a su camarote, y, al cerrarse la puerta detrás de él, todos los hombres advirtieron que habían estado conteniendo la respiración.


      Dentro, el Asesino volvió a su escritorio, se sentó y se sirvió del decantador de vino antes de alargar el brazo hacia un libro que atrajo hacia él. Después, lo abrió y empezó a leer.
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      19 de junio de 1257


      Maffeo y yo nos quedamos en Masyaf y permaneceremos aquí de momento. Al menos hasta que una o dos —¿cómo decirlo?— dudas se resuelvan. Mientras tanto nos quedaremos a instancia del Maestro, Altaïr Ibn-La’Ahad. Frustrante como es entregarse al dominio de nuestros propios caminos de esta forma, sobre todo al líder de la Orden, que ya anciano ejerce la ambigüedad con la implacable precisión con la que una vez blandió la espada y el puñal, yo al menos me beneficio de conocer sus historias. Maffeo, sin embargo, no tiene esa ventaja y cada vez está más inquieto, lo cual es comprensible. Está harto de Masyaf. No le gusta atravesar las empinadas cuestas entre la fortaleza de los Asesinos y la aldea que hay debajo, y el terreno montañoso no le resulta atractivo. Es un Polo, dice, y tras seis meses aquí, el ansia de conocer mundo para él es como la llamada de una mujer voluptuosa, persuasiva y tentadora, a la que no puede ignorar. Anhela llenar las velas con el viento y partir en busca de nuevas tierras, darle la espalda a Masyaf.


      Su impaciencia es irritante, podría vivir sin ella, sinceramente. Altaïr está a punto de anunciar algo, lo presiento.


      Así que hoy le digo:


      —Maffeo, voy a contarte una historia.


      ¡Menuda educación la de este hombre! ¿De verdad somos parientes? Comienzo a dudarlo. Porque en vez de acoger la noticia con el entusiasmo que claramente hubiera provocado, juraría que le oí suspirar (o tal vez debería darle el beneficio de la duda: tal vez estaba sin aliento bajo el calor del sol), antes de preguntarme en un tono bastante exasperado:


      —Antes de que empieces, Nicolás, ¿te importaría decirme de qué va?


      No obstante, yo contesté:


      —Muy buena pregunta, hermano.


      Y reflexioné un poco sobre el tema mientras subíamos por la temida pendiente. Sobre nosotros la ciudadela se alzaba misteriosa sobre el promontorio, como si la hubieran tallado en la propia piedra caliza. Había decidido que quería el escenario perfecto para relatar mi historia y no había nada más apropiado que la fortaleza de Masyaf. Un imponente castillo de muchas torrecillas, rodeado de relucientes ríos, presidía la animada aldea que había debajo, un asentamiento en un punto culminante dentro del Valle Orontes. Un oasis de paz. Un paraíso.


      —Diría que es sobre el conocimiento —decidí por fin—. Assasseen, como sabes, significa «guardián» en árabe. Los Asesinos son los guardianes de los secretos, y los secretos que guardan son conocimiento, así que sí... —No cabía duda de que estaba muy sa­tis­fe­cho conmigo mismo—. Es sobre el conocimiento.


      —Entonces me temo que tengo una cita.


      —¿Eh?


      —Un entretenimiento sería bien recibido, Nicolás; eso desde luego. Pero no deseo una ampliación de mis estudios.


      Sonreí abiertamente.


      —Estoy seguro de que quieres oír las historias que me ha contado el Maestro.


      —Eso depende. Tu tono hace que suene menos estimulante. Siempre dices que prefiero que me cuentes historias sangrientas, ¿verdad?


      —Sí.


      Maffeo le dedicó media sonrisa.


      —Bueno, pues tienes razón.


      —También tendrás de eso. Al fin y al cabo son los relatos del gran Altaïr Ibn-La’Ahad. Es la historia de su vida, hermano. Créeme, no faltan acontecimientos y te alegrará saber que en gran parte hay derramamiento de sangre.


      Para entonces ya habíamos subido la barbacana hasta la parte exterior de la fortaleza. Pasamos por debajo del arco, atravesamos el puesto de guardia y volvimos a subir para dirigirnos al interior del castillo. Delante de nosotros estaba la torre en la que Altaïr tenía su cuartel general. Durante semanas le había ido a visitar allí y había pasado innumerables horas mirándolo embelesado mientras, sentado con las manos juntas y los codos apoyados en su alta silla, contaba historias, con los ojos apenas visibles bajo su capucha. Y cada vez era más consciente de que me contaba esas historias con un propósito. Que por alguna razón, todavía incomprensible para mí, había sido elegido para escucharlas.


      Cuando no narraba sus historias, Altaïr le daba vueltas a sus libros y recuerdos, y en ocasiones se quedaba mirando durante horas por la ventana de su torre. Creía que estaría allí ahora. Metí un pulgar debajo de mi gorro para ponérmelo hacia delante y así protegerme los ojos. Alcé la vista hacia la torre, pero no vi nada más que piedra descolorida por el sol.


      Maffeo interrumpió mis pensamientos.


      —¿Tenemos audiencia con él?


      —No, hoy no —contesté y señalé una torre a nuestra de­re­cha—. Vamos ahí arriba...


      Maffeo frunció el entrecejo. La torre de defensa era una de las más altas de la ciudadela y se llegaba hasta ella por una serie de escaleras vertiginosas, la mayoría de las cuales parecían necesitar un arreglo. Pero fui insistente, me metí la túnica en el cinturón y llevé a Maffeo hasta el primer nivel, después al siguiente y por fin llegamos a la cima. Desde allí contemplamos el campo. Kilómetros y kilómetros de terreno escarpado. Ríos como venas. Grupos de asentamientos. Examinamos Masyaf: las pendientes desde la fortaleza a los edificios y mercados que se extendían por el pueblo a sus pies, el cercado de madera en el muro exterior y los establos.


      —¿A qué altura estamos? —preguntó Maffeo, que parecía un poco pálido, sin duda consciente del aire que le zarandeaba y de que el suelo ahora estaba muy, muy lejos.


      —A unos ochenta metros —le dije—. Lo bastante alto como para poner a los Asesinos fuera del alcance de los arqueros enemigos, pero capaces de lanzarles encima una lluvia de flechas y mucho más.


      Le mostré las aberturas que nos rodeaban por todas partes.


      —Desde los matacanes podrían lanzar rocas o aceite sobre su enemigo, usando estos...


      Sobresalían unas plataformas de madera y nos subimos a una. Nos agarramos a unos soportes verticales a cada lado y nos inclinamos hacia el aire para bajar la vista. Justo debajo de nosotros, la torre caía en el borde del precipicio. Y más abajo, estaba el río reluciente.


      Sin sangre en la cara, Maffeo retrocedió a la seguridad del suelo de la torre. Me reí e hice lo mismo (me alegré en secreto, pues yo también estaba algo mareado, a decir verdad).


      —¿Y para qué hemos subido hasta aquí? —preguntó Maffeo.


      —Aquí es donde empieza mi historia —contesté—. En más de un sentido. Puesto que fue desde aquí desde donde el vigía vio a la fuerza invasora.


      —¿La fuerza invasora?


      —Sí. El ejército de Salah Al’din. Vino a sitiar Masyaf, a derrotar a los Asesinos. Hace ochenta años, un radiante día de agosto. Un día muy parecido al de hoy...
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      Primero, el vigía vio los pájaros.


      Un ejército en movimiento atrae a los carroñeros. Sobre todo a los alados, que se abatían sobre cualquier resto que se dejaba atrás: comida, desperdicios o cuerpos muertos, ya fueran caballos o humanos. Lo siguiente que vio fue el polvo. Y luego una inmensa y oscura mancha que apareció en el horizonte, avanzando lentamente, envolviendo todo lo que estaba a la vista. Un ejército habita, afecta y destruye el paisaje; es un gigante, una bestia hambrienta que consume todo a su paso y en la mayoría de los casos —como bien sabía Salah Al’din—, con tan solo verlo bastaba para hacer que el enemigo se rindiera.


      Aunque esta vez no. No cuando los enemigos eran Asesinos.


      Para aquella campaña el líder sarraceno había levantado una modesta fuerza de diez mil miembros de infantería, caballería y otros seguidores. Con ellos tenía planeado aplastar a los Asesinos, que ya habían atentado dos veces contra su vida y seguro que no fallarían a la tercera. Con la intención de llevar la batalla a sus puertas, había entrado con su ejército en las montañas de An-Nusayriyah, hacia las nueve ciudadelas que allí tenían los Asesinos.


      Habían llegado mensajes a Masyaf de que los hombres de Salah Al’din habían estado saqueando el campo, pero ninguno de los fuertes había caído; y de que Salah Al’din se dirigía a Masyaf, con la intención de conquistarla y reclamar la cabeza del líder asesino, Al Mualim.


      A Salah Al’din se le consideraba un líder moderado y justo, pero los Asesinos le sulfuraban tanto como le ponían nervioso. Según se decía, su tío, Shihab Al’din, le había aconsejado que ofreciera un acuerdo de paz. El razonamiento de Shihab era que prefería tener a los Asesinos de su parte, no en su contra. Pero no convenció al vengativo sultán y por eso su ejército se arrastraba hacia Masyaf en un radiante día de agosto de 1176, y un vigía en la torre de defensa de la ciudadela vio la bandada de pájaros, las grandes nubes de polvo y la mancha negra en el horizonte, y alzó un cuerno a sus labios para dar la alarma.


      La gente de la ciudad comenzó a almacenar provisiones y se trasladó a la seguridad de la ciudadela, abarrotando los patios. Tenían el miedo grabado en sus rostros, pero muchos habían colocado tenderetes para continuar comerciando. Los Asesinos, mientras tanto, empezaron a fortificar el castillo, se prepararon para encontrarse con el ejército, mientras observaban cómo la mancha se extendía por el hermoso paisaje verde, la gran bestia se alimentaba de la tierra y colonizaba el horizonte.


      Oyeron los cuernos, los tambores y los címbalos. Y pronto distinguieron las figuras cuando aparecieron entre la calima: vieron miles. La infantería: lanceros, lanzadores de jabalina y arqueros, armenios, nubios y árabes. Vieron caballería: árabes, turcos y mamelucos, que llevaban sables, mazas, lanzas y espadas largas, algunos con cota de malla, otros con armadura de cuero. Vieron las literas de las nobles, los hombres sagrados y los revoltosos vasallos a la zaga: las familias, niños y esclavos. Observaron cómo los guerreros invasores alcanzaban el muro exterior y le prendían fuego, a los establos también; los cuernos seguían resonando y los címbalos retumbando. Dentro de la ciudadela, las mujeres del pueblo empezaron a llorar. Se imaginaban que sus casas serían las siguientes en ser incendiadas. Pero los edificios quedaron intactos y el ejército se detuvo en la aldea, por lo visto sin hacerle mucho caso al castillo.


      No enviaron a nadie, no hubo mensajes; simplemente acamparon. La mayoría de sus tiendas eran negras, pero en medio del campamento había un grupo de casetas más grandes, las dependencias del sultán Salah Al’din y sus generales más cercanos. En ellas, ondeaban unas banderas bordadas y las puntas de los postes de las tiendas eran granadas doradas mientras que las casetas estaban cubiertas de seda de colores muy vivos.


      En la ciudadela los Asesinos meditaban sobre sus tácticas. ¿Asaltaría Salah Al’din la fortaleza o intentaría matarlos de hambre? Al caer la noche obtuvieron su respuesta. Debajo de ellos, el ejército empezó a reunir instrumentos para asediarlos. Las hogueras ardieron durante toda la noche. El sonido de las sierras y los martillos se alzaba hasta los oídos de aquellos que se encargaban de las murallas en la ciudadela, y hasta la torre del Maestro, donde Al Mualim convocó una asamblea de sus Maestros Asesinos.


      —Nos han entregado a Salah Al’din —dijo Faheem al-Sayf, un Maestro Asesino—. Es una oportunidad que no debemos dejar escapar.


      Al Mualim reflexionó. Miró desde la ventana de la torre y pensó en la caseta llena de colorido en la que estaría ahora sentado Salah Al’din, tramando su perdición y la de los Asesinos. Pensó en el gran ejército del sultán y cómo habían arrasado el campo. Cómo el sultán sería más que capaz de alzar una fuerza incluso más grande si su campaña fracasara.


      Salah Al’din tenía un poder inigualable, pensó. Pero los Asesinos tenían astucia.


      —Si Salah Al’din muere, los ejércitos sarracenos se derrumbarán —dijo Faheem.


      Pero Al Mualim negaba con la cabeza.


      —No lo creo. Shihab le sustituirá.


      —Es la mitad de líder que Salah Al’din.


      —Entonces será menos eficaz en repeler a los cristianos —rebatió Al Mualim con brusquedad. A veces se cansaba de la forma de actuar que tenía Faheem, como la de un halcón—. ¿Quieres que nos encontremos a su merced? ¿Deseas que nosotros, sus renuentes aliados, nos pongamos en contra del sultán? Somos los Asesinos, Faheem. Nuestro propósito es solo nuestro. No pertenecemos a nadie.


      El silencio inundó la sala de olor dulce.


      —Salah Al’din no se fía de nosotros igual que nosotros no nos fiamos de él —dijo Al Mualim, después de meditarlo—. Deberíamos asegurarnos de que no se ha vuelto más cauteloso.


      A la mañana siguiente los sarracenos subieron un ariete y una torre de asedio por la pendiente principal, y mientras los arqueros montados turcos lanzaban lluvias de flechas a la ciudadela, atacaron la muralla externa con los instrumentos de asedio, bajo el fuego constante de los arqueros Asesinos y las rocas y el aceite que echaban desde las torres de defensa. Los aldeanos se unieron a la batalla y acribillaron al enemigo con piedras desde los baluartes o sofocando el fuego, al tiempo que, en la entrada principal, los valientes Asesinos salían por los portillos para contrarrestar los ataques de la infantería con los que trataban de acabar con ellos. El día terminó con gran cantidad de bajas en ambos bandos, mientras los sarracenos se retiraban colina abajo y encendían el fuego para iluminar la noche y poder reparar sus instrumentos de asedio y reunir más.


      Aquella noche, hubo bastante alboroto en el campamento y por la mañana se desmontó la caseta de colores vivos que pertenecía a Salah Al’din. Se marchó y se llevó consigo un pequeño grupo de escolta.


      Poco después, su tío, Shihab Al’din, subió la pendiente para dirigirse al Maestro de los Asesinos.
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      —Su Majestad Salah Al’din ha recibido vuestro mensaje y os lo agradece gentilmente —dijo el enviado—. Tiene asuntos que atender en otra parte y se ha marchado, con instrucciones para que Su Excelencia Shihab Al’din entre en negociaciones.


      El enviado permaneció junto al semental de Shihab y ahuecó la mano en la boca para llamar al Maestro y a sus generales, que estaban reunidos en la torre de defensa.


      Un pequeño grupo había subido la colina, doscientos hombres aproximadamente, además de una litera que dejaron en el suelo los nubios. Shihab no tenía más que un escolta, que seguía a lomos de su caballo. Tenía una expresión de serenidad en el rostro, como si no estuviera demasiado preocupado sobre el resultado de las negociaciones. Llevaba unos pantalones anchos y blancos, un chaleco, y un fajín rojo y retorcido. Insertada en su enorme turbante de un blanco cegador había una joya reluciente. Aquella joya tendría algún nombre ilustre, pensó Al Mualim, mientras le miraba desde la parte superior de la torre. Se llamaría Estrella de algo o la Rosa de algo. A los sarracenos les gustaba poner nombre a sus baratijas.


      —Empecemos —dijo Al Mualim mientras pensaba «asuntos que atender en otra parte», con una sonrisa, y su mente retrocedía tan solo unas horas, cuando un Asesino había ido a sus aposentos, le había despertado de su sueño y le había dicho que fuera a la sala del trono.


      —Umar, bienvenido —había dicho Al Mualim, envolviéndose en su túnica al sentir en sus huesos el fresco de primera hora de la mañana.


      —Maestro —había respondido Umar en voz baja y con la cabeza gacha.


      —¿Has venido a hablarme de tu misión? —le había preguntado Al Mualim.


      Encendió una lámpara de aceite en una cadena, localizó su silla y se puso cómodo. Las sombras se movían erráticamente por el suelo.


      Umar asintió. Al Mualim se dio cuenta de que tenía sangre en la manga.


      —¿Era correcta la información de nuestro agente?


      —Sí, Maestro. Entré en su campamento y, tal como nos dijeron, la caseta chillona era un señuelo. La tienda de Salah Al’din estaba cerca y era un alojamiento mucho menos llamativo.


      Al Mualim sonrió.


      —Estupendo, estupendo. ¿Y cómo pudiste identificarlo?


      —Estaba protegido, como dijo nuestro espía que estaría, con tiza y ceniza esparcida por el perímetro para que mis pasos se oyeran.


      —Pero no fue ese el caso, ¿no?


      —No, Maestro. Conseguí entrar en la tienda del sultán y dejar la pluma, tal y como se me ordenó.


      —¿Y la carta?


      —La sujeté con una daga a su camastro.


      —¿Y luego?


      —Salí arrastrándome de su tienda...


      —¿Y?


      Hubo una pausa.


      —El sultán se despertó y dio la alarma. Tan solo pude escapar para salvar mi vida.


      Al Mualim señaló la manga manchada de sangre de Umar.


      —¿Y eso?


      —Me vi obligado a cortar un gaznate para poder escapar, Maestro.


      —¿El de un guardia? —preguntó Al Mualim, expectante.


      Umar negó con la cabeza tristemente.


      —Llevaba el turbante y el chaleco de un noble.


      Y al oír aquella afirmación, Al Mualim cerró los ojos, cansado y afligido.


      —¿No había otra opción?


      —Actué sin pensar, Maestro.


      —Pero por lo demás, ¿tu misión fue un éxito?


      —Sí, Maestro.


      —Entonces veremos qué sucede —dijo.


      Lo que ocurrió fue la salida de Salah Al’din y la visita de Shihab. Y desde aquella alta posición en su torre, Al Mualim se había permitido creer que los Asesinos se habían impuesto. Que su plan había funcionado. Su mensaje había advertido al sultán que debía abandonar su campaña contra los Asesinos o de lo contrario el siguiente puñal no estaría clavado en su camastro sino en sus genitales. Al poder dejarlo, le había demostrado al monarca lo vulnerable que en realidad era; que su gran fuerza no servía de nada cuando un solo Asesino podía burlar sus señuelos y guardias, y entrar a hurtadillas en su tienda con tanta facilidad mientras él dormía.


      Y tal vez Salah Al’din prefería mantener sus genitales antes que continuar con una larga y costosa guerra de desgaste contra el enemigo cuyos intereses rara vez entraban en conflicto con los suyos. Por eso se había marchado.


      —Su Majestad Salah Al’din acepta vuestra oferta de paz —dijo el enviado.


      En la torre, Al Mualim compartió una mirada divertida con Umar, que se encontraba a su lado. Más allá estaba Faheem, sin abrir la boca.


      —¿Nos asegura que nuestra secta puede operar sin más hostilidades y que no habrá más intromisiones en nuestras actividades? —preguntó Al Mualim.


      —Mientras los intereses lo permitan, así os lo garantiza.


      —Entonces acepto la oferta de Su Majestad —respondió Al Mualim, satisfecho—. Podéis retirar a vuestros hombres de Masyaf. A lo mejor sois lo bastante buenos para reparar nuestra empalizada antes de marcharos.


      Al oír aquello, Shihab alzó la mirada de pronto hacia la torre, e incluso desde la altura donde estaba Al Mualim vio que la ira se reflejaba en sus ojos. Shihab se inclinó desde su semental para hablar al enviado, que escuchó, asintió y luego ahuecó la mano junto a la boca para dirigirse a los de la torre una vez más.


      —Durante la entrega del mensaje, uno de los fieles generales de Salah Al’din fue asesinado. Su Majestad pide una compensación. La cabeza del culpable.


      La sonrisa se borró del rostro de Al Mualim. A su lado, Umar se puso tenso.


      Se hizo el silencio. Únicamente se oía el resoplido de los caballos. El canto de los pájaros. Todos esperaban oír la respuesta de Al Mualim.


      —Puedes decirle al sultán que me niego a cumplir tal petición.


      Shihab se encogió de hombros. Se inclinó para hablar con el enviado, que a su vez se dirigió a Al Mualim.


      —Su Excelencia desea que os informe de que, a menos que accedáis a esta petición, se quedará aquí, en Masyaf, una fuerza, y que nuestra paciencia es más grande que las provisiones que tenéis almacenadas. ¿Acaso el acuerdo de paz no serviría de nada? ¿Permitiríais que vuestros aldeanos y vuestros hombres murieran de hambre? ¿Todo por la cabeza de un Asesino? Su Excelencia espera que no sea así.


      —Iré —le dijo Umar entre dientes a Al Mualim—. Fue un error mío. Es justo que pague por él.


      Al Mualim le ignoró.


      —No daré la vida de uno de mis hombres —le dijo al enviado.


      —Entonces Su Excelencia no acepta vuestra decisión y pide que deis fe de un asunto que necesita resolverse. Hemos descubierto la existencia de un espía en nuestro campamento y debe ser ejecutado.


      Al Mualim contuvo la respiración cuando los sarracenos sacaron al agente Asesino de la litera. Detrás de él sacaron una plataforma de verdugo, que dos nubios colocaron en el suelo delante del semental de Shihab.


      El espía se llamaba Ahmad. Le habían golpeado. La cabeza —aporreada, magullada y manchada de sangre— colgaba sobre su pecho mientras le llevaban a pulso hacia la plataforma, arrastrando sus rodillas, y allí le dejaron, con el cuello hacia arriba. El verdugo avanzó: era un turco que llevaba una brillante cimitarra, con ambas manos colocadas sobre la empuñadura enjoyada. Los dos nubios sujetaron a Ahmad por los brazos; él gruñó un poco y el sonido se elevó hacia los asombrados Asesinos que estaban en la alta torre de defensa.


      —Si tu hombre ocupa su lugar, se le perdonará la vida y se cumplirá el tratado de paz —dijo el enviado—. Si no, él morirá, el asedio continuará y tu gente morirá de hambre.


      De pronto Shihab alzó la cabeza y gritó:


      —¿Quieres eso sobre tu conciencia, Umar Ibn-La’Ahad?


      Todos los Asesinos contuvieron la respiración. Ahmad había hablado. Bajo tortura, por supuesto. Pero había hablado.


      Los hombros de Al Mualim cayeron.


      Umar estaba fuera de sí.


      —Dejadme ir —insistió a Al Mualim—. Maestro, por favor.


      Debajo de ellos el verdugo plantó sus pies y con ambas manos levantó la espada sobre su cabeza. Ahmad tiró con debilidad de las manos que lo sujetaban. Tenía el cuello tirante, expuesto a la hoja. El promontorio estaba en silencio excepto por su gimoteo.


      —Tu última oportunidad, Asesino —dijo Shihab.


      La espada brilló.


      —Maestro —suplicó Umar—, dejadme ir.


      Al Mualim asintió.


      —¡Deteneos! —gritó Umar. Se movió hacia una plataforma de la torre y le dijo a Shihab—: Yo soy Umar Ibn-La’Ahad. Es mi vida la que deberíais tomar.


      Hubo una oleada de entusiasmo entre las filas de sarracenos. Shihab sonrió y asintió. Señaló al verdugo, que se retiró y volvió a enfundar su espada.


      —Muy bien —le dijo a Umar—. Ven, toma tu lugar en la tarima.


      Umar se dio la vuelta hacia Al Mualim, que alzó la cabeza para mirarle con los ojos enrojecidos.


      —Maestro —dijo Umar—, os pido un último favor. Encargaos del cuidado de Altaïr. Aceptadlo como vuestro novicio.


      Al Mualim asintió.


      —Por supuesto, Umar —dijo—. Por supuesto.


      Se hizo el silencio en la ciudadela cuando Umar bajó las escaleras de la torre, luego tomó la pendiente por la barbacana, pasó por debajo del arco y se dirigió a la puerta principal. En el portillo, un centinela se acercó para abrirlo y él se agachó para cruzarlo.


      Se oyó un grito detrás de él.


      —Padre.


      El sonido de unos pies corriendo.


      Hizo una pausa.


      —Padre.


      Oyó la angustia en la voz de su hijo y cerró los ojos con fuerza para reprimir las lágrimas al salir por la puerta. El centinela la cerró detrás de él.


      Sacaron a Ahmad de la tarima y Umar trató de transmitirle tranquilidad con la mirada, pero Ahmad no pudo mirarle mientras se lo llevaban y lo tiraban fuera del portillo. Lo abrieron, lo arrastraron adentro y se volvió a cerrar. Unos brazos cogieron a Umar. Tiraron de él hasta la tarima y allí le colocaron como a Ahmad. Ofreció su cuello y observó cómo el verdugo descollaba sobre él. Y más allá del verdugo, el cielo.


      —Padre —oyó desde la ciudadela al tiempo que la brillante hoja bajaba para cortarle el cuello.


      Dos días más tarde, bajo el abrigo de la oscuridad, Ahmad abandonó la fortaleza. A la mañana siguiente, cuando descubrieron que había desaparecido, algunos se preguntaron cómo pudo dejar solo a su hijo —la madre había muerto de fiebres dos años antes— mientras que otros afirmaban que se sentía demasiado avergonzado, que por eso se había visto obligado a marcharse.


      Aunque la verdad era muy diferente.
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      20 de junio de 1257


      Aquella mañana me desperté con Maffeo sacudiéndome el hombro. No con especial delicadeza, debería añadir. Sin embargo, su insistencia estaba provocada por el interés en mi historia. Así que al menos debía estar agradecido.


      —¿Y bien? —dijo.


      —¿Y bien qué?


      Si sonaba dormido, bueno, era porque lo estaba.


      —¿Qué le pasó a Ahmad?


      —Eso lo descubrí más tarde, hermano.


      —Pues cuéntamelo.


      Mientras me sentaba en la cama, reflexioné sobre el tema.


      —Creo que lo mejor es que te cuente las historias tal y como me las contaron a mí —dije por fin—. Altaïr, aunque está envejeciendo, es un narrador de relatos buenísimo. Debo seguir tal y como él la narró. Y lo que te conté ayer formó la mayor parte de nuestro primer encuentro. Un episodio que tuvo lugar cuando solo tenía once años.


      —Traumático para cualquier niño —meditó Maffeo—. ¿Qué fue de su madre?


      —Murió al dar a luz.


      —¿Altaïr se quedó huérfano a los once años?


      —Sí.


      —¿Qué le ocurrió?


      —Bueno, ya sabes qué le ocurrió. Está sentado en su torre y...


      —No, me refiero a qué pasó después de morir su padre.


      —Eso también tendrá que esperar, hermano. La siguiente vez que vi a Altaïr había avanzado quince años en su narración, a un día en el que se encontraba arrastrándose por las oscuras y empapadas catacumbas debajo de Jerusalén...


      Era el año 1191. Habían pasado más de tres años desde que Salah Al’din y sus sarracenos habían tomado Jerusalén. Los cristianos habían reaccionado rechinando los dientes, dando patadas en el suelo y cobrando impuestos al pueblo para financiar su Tercera Cruzada. Y una vez más los hombres en cota de malla habían marchado a Tierra Santa y habían asediado sus ciudades.


      El rey Ricardo de Inglaterra, al que llamaban Corazón de León —tan cruel como valiente—, hacía poco que había vuelto a tomar Acre, pero su mayor deseo era Jerusalén, un lugar santo. Y ningún otro sitio en Jerusalén era más sagrado que el Monte del Templo y las ruinas del Templo de Salomón, hacia las que avanzaban Altaïr, Malik y Kadar.


      Se movían rápido, pero a hurtadillas, aferrándose a los laterales de los túneles, sin que apenas sus suaves botas tocaran la arena. Altaïr iba delante, Malik y Kadar unos pasos detrás, todos con los sentidos adaptados al entorno y el pulso acelerándose mientras se acercaban al Monte. Las catacumbas tenían miles de años de antigüedad y así lo parecía; Altaïr veía arena y polvo cayendo de los soportes inestables de madera, mientras bajo sus pies el suelo estaba mullido, la arena mojada por el agua que goteaba constantemente desde arriba (una especie de canal que habría por allí cerca). El aire estaba cargado por el olor a azufre, por los faroles empapados en betún que bordeaban las paredes del túnel.


      Altaïr fue el primero en oír al sacerdote. Por supuesto que fue él. Era el líder, el Maestro Asesino; sus habilidades eran mayores y sus sentidos, más agudos. Se detuvo. Se tocó la oreja, luego levantó la mano y los tres se quedaron inmóviles, como espectros en el pasadizo. Al mirar atrás, estaban esperando su próxima orden. Los ojos de Kadar brillaron, expectantes; la mirada de Malik era atenta, férrea.


      Los tres contuvieron la respiración. A su alrededor el agua goteaba y Altaïr escuchó atentamente los murmullos del sacerdote.


      La falsa devoción cristiana de un Templario.


      Altaïr colocó las manos a su espalda y sacudió la muñeca para sacar su hoja al tiempo que notaba el tirón familiar del mecanismo del anillo que llevaba en el dedo meñique. Guardaba la hoja de tal modo que el ruido que hacía al deslizarse apenas se oía; además, la había activado a la vez que caían las gotas de agua para asegurarse.


      Gota... gota... zas.


      Llevó los brazos hacia delante y la hoja de su mano izquierda reflejó una parpadeante luz de antorcha, sedienta de sangre.


      Altaïr se colocó plano contra la pared del túnel, avanzó a hurtadillas, dobló una ligera curva hasta que pudo ver al sacerdote arrodillado en el túnel. Llevaba la túnica de un Templario. Sin duda, estaba en busca de su tesoro.


      Se le aceleró el corazón. Era tal y como él había pensado. La ciudad bajo el control de Salah Al’din no iba a detener a los hombres de la cruz roja. Ellos también tenían asuntos en el Monte. ¿Qué asuntos? Altaïr tenía la intención de averiguarlo, pero antes...


      Primero tendría que encargarse del sacerdote.


      Muy agachado, se colocó detrás del hombre arrodillado, que estaba rezando e ignoraba la proximidad de la muerte. Altaïr puso el peso en el pie que tenía delante, flexionó un poco la rodilla, alzó la hoja y echó la mano hacia atrás, preparado para golpear.


      —¡Espera! —dijo Malik entre dientes desde atrás—. Tiene que haber otra manera... No hace falta que este muera.


      Altaïr le ignoró. Con un movimiento fluido agarró el hombro del sacerdote con la mano derecha y con la izquierda le clavó la punta de la hoja en la nuca, cortándole entre el cráneo y la primera vértebra de la columna.


      El sacerdote no tuvo tiempo de gritar: la muerte fue casi instantánea. Casi. El cuerpo se agitó y se tensó, pero Altaïr lo sostuvo firme mientras notaba con un dedo en la arteria carótida cómo su vida se consumía. Poco a poco, el cuerpo se relajó y Altaïr dejó que se encogiera en silencio, en el suelo donde estaba, con un charco de sangre que se extendía y manchaba la arena.


      Había sido rápido, no se había oído. Pero cuando Altaïr retiró la hoja, vio cómo le miraba Malik y la acusación que reflejaban sus ojos. Hizo lo que pudo para reprimir una expresión desdeñosa ante la debilidad de Malik. El hermano de Malik, Kadar, en cambio, miraba el cadáver del sacerdote con una mezcla de asombro y sobrecogimiento.


      —Excelente forma de matar —dijo entre jadeos—. La fortuna favorece tu hoja.


      —La fortuna no —alardeó Altaïr—, la destreza. Quédate observando un rato más y puede que aprendas algo.


      Cuando lo dijo, examinó a Malik detenidamente, al ver los ojos del Asesino brillando por el enfado, los celos y, sin duda, por el respeto que Kadar le tenía a Altaïr.


      En efecto, Malik se volvió hacia su hermano.


      —Sí, te enseñará cómo ignorar todo lo que nos enseñó el Maestro.


      Altaïr le miró con desdén una vez más.


      —¿Y cómo lo habrías hecho tú?


      —No habría atraído la atención sobre nosotros. No le habría quitado la vida a un inocente.


      Altaïr suspiró.


      —No importa cómo terminemos nuestra tarea, tan solo que la hagamos.


      —Pero ese no es el modo... —empezó a decir Malik.


      Altaïr le miró fijamente.


      —Mi manera de actuar es mejor.


      Por un momento ambos se fulminaron con la mirada. Incluso en aquel túnel frío, húmedo y empapado, Altaïr podía ver en los ojos de Malik la insolencia, el resentimiento. Sabía que tendría que tener cuidado con eso. Por lo visto, Malik era un enemigo a la espera.


      Pero si tenía planes para suplantar a Altaïr, era evidente que Malik había decidido que ahora no era el momento adecuado para plantarse.


      —Reconoceré el terreno más adelante —dijo—. Trata de no deshonrarnos más.


      Cualquier castigo por aquella insubordinación en particular tendría que esperar, decidió Altaïr cuando Malik se fue y subió el túnel en dirección al Templo.


      Kadar le observó mientras se marchaba y luego se volvió hacia Altaïr.


      —¿Cuál es nuestra misión? —preguntó—. Mi hermano no me ha dicho nada, tan solo que debería sentirme honrado por que me hubieran invitado.


      Altaïr contempló al joven entusiasta.


      —El Maestro cree que los Templarios han encontrado algo bajo el Monte del Templo.


      —¿Un tesoro? —preguntó Kadar, emocionado.


      —No lo sé. El Maestro lo considera importante; si no no me hubiera pedido que lo recuperara.


      Kadar asintió y, tras un gesto de Altaïr con la mano, salió como una flecha para reunirse con su hermano y dejó a Altaïr solo en el túnel. Mientras reflexionaba, bajó la vista hacia el cadáver del sacerdote, que tenía un halo de sangre en la arena, alrededor de su cabeza. Puede que Malik tuviera razón. Había otros modos de silenciar a un sacerdote, no tenía por qué morir. Pero Altaïr lo había matado porque...


      Porque podía.


      Porque era Altaïr Ibn-La’Ahad, hijo de un Asesino. El más experto de la Orden. Un Maestro Asesino.


      Se puso en camino, hacia una serie de hoyos, donde la niebla flotaba en sus profundidades, y saltó con facilidad a la primera viga transversal, aterrizando ágilmente, agachado como un gato, con respiración regular, al tiempo que disfrutaba de su propio poder y porte atlético.


      Saltó a la siguiente y a la otra y luego llegó a donde Malik y Kadar le estaban esperando. Pero en vez de reconocerlos, pasó de largo, el sonido de sus pies como un susurro sobre el suelo, apenas sin rozar la arena. Delante de él había una escalera alta, que cogió a toda velocidad, subió rápido y en silencio, y solo aminoró el paso cuando llegó al final, donde se detuvo a escuchar y a oler el aire.


      A continuación, muy despacio, alzó la cabeza para ver una cámara elevada, y allí, tal y como él esperaba, había un guardia de espaldas a él, vestido con el traje de Templario: una chaqueta acolchada de gambesón, unas mallas, cota de malla y la espada en la cadera. Altaïr, callado e inmóvil, le estudió durante unos instantes, tomó nota de su postura, de la inclinación de sus hombros. Bien. Estaba cansado y distraído. Silenciarlo sería fácil.


      Despacio, Altaïr se levantó del suelo donde había estado agachado por un momento, estabilizó su respiración y observó al Templario con detenimiento, antes de acercársele por la espalda, enderezarse y alzar las manos: la izquierda, una garra, y la derecha, preparada para sujetarle y acallar al guardia.


      Entonces golpeó y sacudió la muñeca para sacar la hoja, que saltó hacia delante en el mismo instante en que él embistió contra la columna vertebral del guardia y extendió la mano derecha para contener el grito del hombre.


      Durante un segundo permanecieron en un macabro abrazo y Altaïr notó bajo su mano el cosquilleo del último grito amortiguado de su víctima. Entonces el guardia se contrajo, Altaïr lo llevó hasta el suelo con cuidado y se inclinó para cerrarle los ojos. Le habían castigado por su fallo en el puesto de vigía, pensó tristemente mientras se levantaba para apartarse del cadáver y unirse a Malik y Kadar y pasaban bajo el arco que habían vigilado tan mal.


      Una vez al otro lado, se encontraron en el nivel superior de una cámara inmensa; por un instante Altaïr se quedó asimilándola y de pronto se sintió intimidado. Era la ruina del legendario Templo de Salomón, que decían que había sido construido en el año 960 a. de C. por el rey Salomón. Si Altaïr estaba en lo cierto, ahora estaban contemplando la casa mayor del Templo, su Lugar Sagrado. Los primeros escritos hablaban del Lugar Sagrado, cuyas paredes estaban cubiertas de cedro, de querubines tallados, palmeras y flores abiertas, estampadas en relieve con oro, pero el Templo ahora era una sombra de lo que había sido. No obstante, incluso despojado de su dorado, seguía siendo un sitio de reverencia y, a su pesar, Altaïr se maravilló al verlo.


      Detrás de él, sus dos compañeros estaban incluso más intimidados.


      —Allí... Esa debe de ser el Arca —dijo Malik, señalando a través de la sala.


      —El Arca de la Alianza —dijo Kadar entrecortadamente al verla también.


      Altaïr se había recuperado y se asomó para ver a los dos hombres como un par de estúpidos comerciantes, encandilados al ver las resplandecientes baratijas. ¿El Arca de la Alianza?


      —No seáis tontos —les reprendió—. No existe tal cosa. Es solo una leyenda.


      Pero al mirar, estuvo un poco menos seguro. Sin duda la caja tenía todas las propiedades de la fabulosa Arca. Era como los profetas siempre la habían descrito: chapada completamente en oro, con una tapa dorada adornada con querubines y unos círculos para introducir los palos que se utilizarían para transportarla. Y Altaïr advirtió que tenía algo... Una especie de aura...


      Apartó la vista de ella. Asuntos más importantes necesitaban su atención, concretamente los dos hombres que acababan de entrar en el nivel inferior, con las botas crujiendo sobre lo que una vez había sido un suelo de abeto, pero ahora tan solo era piedra. Allí se hallaban los Templarios y su líder ya estaba dando órdenes.


      —La quiero al otro lado de la puerta antes del amanecer —les dijo, refiriéndose sin duda alguna al Arca—. Cuanto antes la tengamos, antes podremos centrar nuestra atención en esos chacales de Masyaf.


      Hablaba con acento francés y, al acercarse a la luz, vieron su capa distintiva, la de un Gran Maestro Templario.


      —Robert de Sablé —dijo Altaïr—. Su vida es mía.


      Malik se volvió contra él, enfadado.


      —No. Nos han pedido que recuperemos el tesoro y nos encarguemos de Robert solo si es necesario.


      Altaïr, harto del desafío constante de Malik, se volvió hacia él.


      —Se interpone entre el Arca y nosotros —dijo entre dientes, encolerizado—. Diría que es necesario.


      —Discreción, Altaïr —le rogó Malik.


      —Querrás decir cobardía. Ese hombre es nuestro mayor enemigo y ahora tenemos la oportunidad de deshacernos de él.


      Aun así Malik alegó:


      —Ya has roto dos principios de nuestro Credo. Ahora romperás el tercero. No comprometas a la Hermandad.


      Al final Altaïr soltó:


      —Soy superior a ti, tanto por mi título como por mi capacidad. Deberías pensártelo antes de cuestionarme.


      Y al decir aquello, se dio la vuelta, bajó rápidamente por la primera escalera hasta un balcón inferior y luego llegó al suelo, donde caminó con seguridad hacia un grupo de caballeros.


      Lo vieron acercarse y se volvieron hacia él, con las manos en la empuñadura de sus espadas y la mandíbula tensa. Altaïr sabía que estarían observándolo, observando al Asesino, mientras se deslizaba por el suelo hacia ellos, con el rostro oculto por la capucha, la túnica y el fajín cayendo a su alrededor, la espada en la cadera y las empuñaduras de sus espadas cortas asomando por el hombro derecho. Sabía el miedo que estarían sintiendo.


      Y él a su vez los observaba a ellos, evaluando mentalmente a cada hombre: cuál de ellos era un espadachín diestro, cuál lucharía con la izquierda; quién sería el más veloz y quién el más fuerte, al tiempo que prestaba especial atención al líder.


      Robert de Sablé era el más grande, el más poderoso. Llevaba la cabeza rapada y en su cara estaban grabados los años de experiencia, cada uno de los que habían contribuido a su leyenda, la del caballero tan famoso por su habilidad con la espada como por su crueldad y falta de misericordia. Altaïr sabía muy bien que, de los presentes, ese era el más peligroso; tendría que neutralizarlo el primero.


      Oyó que Malik y Kadar bajaban las escaleras y miró atrás para verlos seguir su ejemplo. Kadar tragó, nervioso, y los ojos de Malik reflejaron su desaprobación. La tensión de los Templarios aumentó al ver a dos Asesinos más, crecía el número. Cuatro de ellos rodearon a De Sablé, alertas, y el ambiente se cargó de miedo y suspense.


      —Esperad, Templarios —dijo Altaïr, cuando estuvo lo bastante cerca de los cinco caballeros. Se dirigió a De Sablé, que tenía una fina sonrisa en los labios y las manos colgando a los costados. A diferencia de sus compañeros, estaba preparado para el combate, pero relajado, como si la presencia de tres Asesinos no le importara demasiado. Altaïr le haría pagar por su arrogancia—. No sois los únicos que tenéis asuntos aquí —añadió.


      Los dos hombres se evaluaron. Altaïr movió su mano derecha, como si estuviera dispuesto a agarrar la empuñadura de la espada en su cinturón. Quería mantener la atención de De Sablé allí, cuando en realidad la muerte le llegaría con un corte limpio de la izquierda. Sí, decidió. Haría un amago con la derecha, pero atacaría con la izquierda. Despacharía a Robert de Sablé con la hoja y sus hombres huirían, lo que permitiría a los Asesinos recuperar el tesoro. Todos hablarían de la gran victoria de Altaïr al luchar contra el Gran Maestro Templario. Malik —ese cobarde— tendría que callarse, su hermano quedaría maravillado de nuevo, y al regresar a Masyaf los miembros de la Orden venerarían a Altaïr; Al Mualim le honraría personalmente y el camino de Altaïr hacia el puesto de Maestro estaría asegurado.


      Altaïr miró a los ojos de su oponente. Imperceptiblemente dobló la mano izquierda para comprobar la tensión del mecanismo de la hoja. Estaba preparado.


      —¿Y qué es lo que queréis? —preguntó De Sablé, con aquella misma sonrisa despreocupada.


      —Sangre —se limitó a responder Altaïr y atacó.


      Con una velocidad inhumana, saltó sobre De Sablé al tiempo que activaba la hoja y hacía un amago con la mano derecha, aunque golpeó con la izquierda, tan rápido y mortal como una cobra.


      Pero el Gran Maestro Templario fue más rápido y astuto que él y se había anticipado. Cogió al Asesino en mitad del ataque, por lo visto con facilidad, de modo que Altaïr se detuvo en seco, incapaz de moverse, de pronto terriblemente indefenso.


      Y en aquel momento Altaïr se dio cuenta de que había cometido un grave error. Un error garrafal. En aquel momento supo que no era De Sablé el arrogante, sino él. De repente ya no se sentía como Altaïr el Maestro Asesino. Se sentía como un niño débil e impotente. Peor, como un niño fanfarrón.


      Forcejeó, pero se percató de que apenas podía moverse, De Sablé le sujetaba sin ningún esfuerzo. Notó una fuerte punzada de vergüenza al pensar que Malik y Kadar estarían viendo cómo le reducían. La mano de su oponente le apretó la garganta y empezó a respirar con dificultad mientras el Templario le empujaba con la cara. Una vena en su frente latió con fuerza.


      —No sabes dónde te metes, Asesino. Te perdonaré la vida tan solo para que vuelvas con tu Maestro y le des este mensaje: él y los suyos han perdido Tierra Santa. Debería huir ahora que tiene la oportunidad. Si os quedáis, todos vosotros moriréis.


      Altaïr se atragantó y resopló, su visión empezó a nublarse y luchó por no quedar inconsciente mientras De Sablé le retorcía con facilidad como si se tratara de un recién nacido y lo lanzaba hacia la pared del fondo de la cámara. Altaïr se estampó contra la roca antigua y fue a parar al salón del otro lado, donde permaneció aturdido por un instante, cuando oyó el estruendo de las vigas y los enormes pilares de la estancia al caer. Levantó la vista y vio que su entrada al Templo estaba bloqueada.


      Al otro lado oyó los gritos de Robert de Sablé:


      —Hombres. A las armas. ¡Matad a los Asesinos!


      Se puso de pie enseguida y salió disparado hacia los escombros para tratar de encontrar un lugar por donde pasar. Mientras la vergüenza y la impotencia ardían en su interior, oyó los gritos de Malik y Kadar, sus gritos al morir, y al final agachó la cabeza, se dio la vuelta y comenzó a salir del Templo para continuar el viaje hacia Masyaf. Una vez allí, le daría la noticia al Maestro.


      La noticia de que había fracasado. Él, el gran Altaïr, había llevado la deshonra a sí mismo y a la Orden.


      Cuando por fin salió de las entrañas del Monte del Templo el sol resplandecía y Jerusalén estaba llena de vida. Pero Altaïr nunca se había sentido tan solo.
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      Altaïr llegó a Masyaf tras un viaje agotador de cinco días a caballo, durante el que tuvo el tiempo suficiente para reflexionar sobre su fracaso. Y así llegó a las puertas, con el corazón en un puño, y después de que el guardia le dejara entrar, se dirigió a los establos.


      Al desmontar, notó que sus músculos agarrotados por fin se relajaban. Le dio el caballo al mozo de cuadra, luego se detuvo junto al pozo para beber un poco de agua, al principio a sorbos, después a tragos, y, al final, se la echó por encima, agradecido por quitarse la suciedad de la cara. Aunque todavía notaba la mugre del viaje sobre su cuerpo. Su túnica caía sucia y pesada, y tenía ganas de bañarse en las aguas relucientes de Masyaf, escondido en un hueco del acantilado. Lo único que ansiaba ahora era la soledad.


      Mientras cruzaba las afueras del pueblo, alzó la vista, más allá de las casuchas de los establos y el bullicioso mercado, hasta los senderos serpenteantes que llevaban a los baluartes de la fortaleza de los Asesinos. Allí era donde la Orden entrenaba y vivía bajo el mando de Al Mualim, cuyo cuartel general estaba en el centro de las torres bizantinas de la ciudadela. A menudo se le veía mirando por la ventana de su torre, perdido en sus pensamientos, y Altaïr se lo imaginaba allí ahora, contemplando el pueblo. El mismo pueblo que bullía de vida, brillaba a la luz del sol y estaba animado por los negocios. El pueblo al que, diez días antes, Altaïr, al marcharse a Jerusalén con Malik y Kadar, había planeado volver como un héroe triunfante.


      Nunca, ni en sus más oscuros desvaríos, había previsto el fracaso, y sin embargo...


      Un Asesino le llamó mientras cruzaba la plaza del mercado moteada de sol. Altaïr se tranquilizó, echó hacia atrás los hombros y levantó la cabeza, intentando llamar desde el interior al gran Asesino que se había marchado de Masyaf, en vez de al tonto con las manos vacías que había regresado.


      Era Rauf, y el alma de Altaïr cayó aún más a sus pies, si es que era posible, lo que dudaba sinceramente. De todos los que podían recibirle a su vuelta, tenía que ser Rauf, que veneraba a Altaïr como a un dios. Parecía como si el joven le hubiera estado esperando, pasando el rato junto a una fuente en la pared. De hecho, estaba saltando con los ojos muy abiertos y ansiosos, ajeno al nimbo de fracaso que Altaïr sentía a su alrededor.


      —Altaïr, has vuelto.


      Sonreía abiertamente, tan contento como un cachorro al verle.


      Altaïr asintió despacio. Observó cómo, detrás de Rauf, un comerciante mayor se refrescaba en la fuente y luego saludaba a una joven, que llegaba portando un jarrón decorado con gacelas. La mujer lo colocó en el muro bajo que rodeaba el pilón y empezó a hablar, entusiasmada, al tiempo que gesticulaba. Altaïr los envidiaba. Los envidiaba a ambos.


      —Me alegro de ver que estás ileso —continuó Rauf—. Confío en que tu misión haya sido un éxito.


      Altaïr ignoró el comentario y siguió observando a los de la fuente. Le costaba mirar a Rauf a los ojos.


      —¿Está el Maestro en su torre? —preguntó, por fin, apartando la vista.


      —Sí, sí. —Rauf entrecerró los ojos como si de algún modo adivinara que le pasaba algo—. Enfrascado en sus libros, como siempre, pero sin duda te espera.


      —Gracias, hermano.


      Y al decir eso, dejó a Rauf y a los aldeanos que charlaban junto a la fuente, y se marchó. Pasó por los establos cubiertos, los bancos y los carros de heno, sobre el pavimento, hasta el suelo seco y polvoriento que se inclinaba bruscamente hacia arriba, la hierba agostada, quebradiza, bajo el sol; todos los caminos llevaban al castillo.


      Nunca se había sentido tan en la sombra y se encontró apretando los puños mientras cruzaba la meseta y recibía el saludo de unos guardias conforme se acercaba a la fortaleza, con las manos en la empuñadura de sus espadas y los ojos atentos.


      Había llegado al gran arco que llevaba a la barbacana y una vez más se le cayó el alma a los pies cuando vio una figura dentro que reconoció enseguida: Abbas.


      Abbas estaba debajo de una antorcha que ahuyentaba la poca oscuridad que había en el arco. Estaba apoyado en la áspera piedra oscura, con la cabeza descubierta, los brazos cruzados y la espada en la cadera. Altaïr se detuvo y durante un momento los dos hombres se miraron mientras los aldeanos se movían a su alrededor, ajenos a la vieja enemistad que florecía de nuevo entre los dos Asesinos. Una vez se habían llamado hermanos. Pero de aquello hacía ya mucho tiempo.


      Abbas sonrió despacio, con sorna.


      —Ah. Por fin vuelve. —Miró con mordacidad sobre el hombro de Altaïr—. ¿Dónde están los otros? ¿Te adelantaste con la esperanza de ser el primero en llegar? Sé que te cuesta compartir la gloria.


      Altaïr no contestó.


      —El silencio es otra manera de asentir —añadió Abbas, que aún trataba de incitarle, y lo hacía con la astucia de un adolescente.


      —¿No tienes nada mejor que hacer? —suspiró Altaïr.


      —Te traigo un mensaje del Maestro. Te espera en la biblioteca —dijo Abbas, que le indicó el camino al pasar—. Será mejor que te des prisa. Sin duda estás ansioso por lamerle las botas.


      —Como digas una palabra más —replicó Altaïr—, pondré mi hoja en tu cuello.


      Abbas respondió:


      —Ya habrá tiempo para eso más tarde, hermano.


      Altaïr le empujó con el hombro al pasar y continuó hacia el patio y la plaza de entrenamiento, y luego hacia la entrada a la torre de Al Mualim. Los guardias inclinaron la cabeza ante él, ofreciéndole el respeto que le correspondía a un Maestro Asesino, y supo enseguida que, en cuanto se extendiera el rumor, su respeto sería un recuerdo.


      Pero antes tenía que darle la terrible noticia a Al Mualim, y subió los escalones de la torre hacia la cámara del Maestro. Allí la sala estaba caliente, el aire cargado con su dulce fragancia habitual. El polvo danzaba en rayos de luz desde la gran ventana de la otra punta, donde estaba el Maestro con las manos juntas a su espalda. Su maestro. Su mentor. Un hombre al que veneraba por encima de todos los demás.


      A quien había fallado.


      En una esquina las palomas mensajeras del Maestro arrullaban tranquilamente en su jaula. Al hombre le rodeaban sus libros y manuscritos, miles de años de literatura y saber Asesinos, tanto en estanterías como colocados en montones tambaleantes y polvorientos. La lujosa túnica que vestía caía a su alrededor, el pelo largo se extendía sobre sus hombros y, como siempre, estaba pensativo.


      —Maestro —dijo Altaïr y rompió el denso silencio. Agachó la cabeza.


      Sin decir nada, Al Mualim se dio la vuelta y se acercó a su escritorio, debajo del cual se hallaban desperdigados unos pergaminos en el suelo. Miró a Altaïr con una mirada despiadada. Su boca, oculta por la barba canosa, no reveló ninguna emoción hasta que por fin habló, al tiempo que le hacía una seña a su discípulo.


      —Acércate. Cuéntame cómo ha ido tu misión. Confío en que hayas conseguido el tesoro Templario...


      Altaïr notó que el sudor le bajaba por la frente y le recorría la cara.


      —Hubo algunos problemas, Maestro. Robert de Sablé no estaba solo.


      Al Mualim tardó unos instantes en asimilar las palabras de Altaïr. Salió de detrás del escritorio y, al volver a hablar, su voz fue más dura.


      —¿A qué te refieres?


      Altaïr se obligó a sí mismo a pronunciar estas palabras:


      —Os he fallado.


      —¿Y el tesoro?


      —Lo hemos perdido.


      El ambiente de la sala cambió. Pareció tensarse y crujir como algo quebradizo, y hubo una pausa antes de que Al Mualim volviera a hablar.


      —¿Y Robert?


      —Escapó.


      La palabra cayó como una roca en el espacio que se oscurecía.


      Al Mualim se acercó más a Altaïr. Su único ojo brillaba por la ira, su voz apenas contenida y su furia llenaba la sala.


      —Te envié a ti, mi mejor hombre, para completar una misión más importante que cualquiera anterior y ¿regresas sin nada más que disculpas y excusas?


      —Yo...


      —No hables —dijo con voz autoritaria—. Ni una palabra más. Esto no es lo que esperaba. Tenemos que preparar otra fuerza para...


      —Os juro que lo encontraré. Iré y... —empezó a decir Altaïr, que ya estaba desesperado por volver a toparse con De Sablé. En esta ocasión el resultado sería muy distinto.


      Al Mualim estaba mirando a su alrededor como si acabara de darse cuenta de que cuando Altaïr se marchó de Masyaf lo hizo con dos compañeros.


      —¿Dónde están Malik y Kadar? —preguntó.


      Una segunda gota de sudor resbaló por la sien de Altaïr mientras contestaba:


      —Muertos.


      —No —dijo una voz detrás de ellos—, no están muertos.


      Al Mualim y Altaïr se dieron la vuelta para ver un fantasma.
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      Malik estaba en la entrada de la cámara del Maestro. Una figura que se tambaleaba, herida, agotada, empapada en sangre. Su túnica, que había sido blanca, estaba ensangrentada, sobre todo alrededor del brazo izquierdo, que parecía gravemente herido y colgaba inútil en el costado, con una costra ennegrecida de sangre seca.


      Al entrar en la habitación, bajó el hombro herido y cojeó un poco. Pero si su cuerpo estaba dañado, su espíritu seguro que no: los ojos le brillaban por el enfado y el odio, un odio hacia Altaïr que reflejó en una mirada tan intensa que este no pudo esquivar.


      —Aún estoy vivo —gruñó Malik, con los ojos inyectados en sangre, rebosando reproche y furia mientras miraba a Altaïr.


      Respiraba de forma entrecortada y sus dientes al descubierto estaban ensangrentados.


      —¿Y tu hermano? —preguntó Al Mualim.


      Malik sacudió la cabeza.


      —Ha fallecido.


      Por un instante sus ojos cayeron al suelo de piedra. Después, con un súbito estallido de energía cargada de ira, alzó la cabeza, entrecerró los ojos y levantó un dedo tembloroso para señalar a Altaïr.


      —Por tu culpa —dijo entre dientes.


      —Robert me sacó de la sala. —La excusa de Altaïr sonó poco convincente, incluso para sus propios oídos, sobre todo para sus oídos—. No había modo de volver. No podía hacer nada...


      —Porque no hiciste caso de mi advertencia —gritó Malik con la voz ronca—. Todo esto podría haberse evitado. Y mi hermano... Mi hermano aún estaría vivo. Tu arrogancia por poco nos cuesta hoy la victoria.


      —¿Por poco? —dijo Al Mualim, con cuidado.


      Tranquilo, Malik asintió y la sombra de una sonrisa pasó por sus labios. Una sonrisa dirigida a Altaïr, pues le estaba haciendo señas a otro Asesino, que avanzó portando una caja en una bandeja dorada.


      —Tengo lo que vuestro favorito no consiguió encontrar —dijo Malik.


      Tenía la voz forzada y estaba débil, pero nada iba a arruinar aquel momento de triunfo sobre Altaïr.


      Altaïr, que sentía que su mundo se apartaba de él, observó cómo el Asesino colocaba la bandeja en el escritorio de Al Mualim. Estaba llena de runas antiguas y tenía algo, un aura. Seguro que dentro había un tesoro. Tenía que haberlo. El tesoro que Altaïr no había logrado obtener.


      El ojo bueno de Al Mualim se abrió y brilló. Tenía los labios separados y asomó su lengua. Estaba embelesado por la caja y la idea de lo que había dentro. De repente se oyó un alboroto fuera. Gritos. Unos pies que corrían. El sonido inconfundible del acero chocando.


      —Por lo visto, he vuelto con más que un tesoro —reflexionó Malik, cuando un mensajero irrumpió en la cámara, olvidándose de todo protocolo.


      Y exclamó sin aliento:


      —Maestro, nos atacan. Robert de Sablé ha sitiado el pueblo de Masyaf.


      Al Mualim salió de su ensueño, con ganas de enfrentarse a De Sablé.


      —Así que busca pelea, ¿no? Muy bien. No se la negaré. Informa a los demás. La fortaleza debe estar preparada.


      Volvió su atención a Altaïr y sus ojos ardieron cuando dijo:


      —En cuanto a ti, Altaïr, nuestra discusión tendrá que esperar. Debes dirigirte al pueblo. Destruye a esos invasores. Échalos de nuestro hogar.


      —Así se hará —respondió Altaïr, que no pudo evitar sentirse aliviado por el repentino giro de los acontecimientos.


      De algún modo, el ataque a la aldea era preferible a tener que soportar más humillación. Había hecho el ridículo en Jerusalén y ahora tenía la oportunidad de arreglarlo.


      Saltó del rellano detrás de la cámara del Maestro hacia la piedra lisa y bajó como una flecha de la torre, contento por entrar en combate. Mientras cruzaba corriendo el patio de entrenamiento y pasaba por las puertas principales, se preguntó si morir ahora le permitiría la huida que deseaba. ¿Sería una buena muerte? ¿Una muerte noble y digna?


      ¿Bastaría para exonerarle?


      Desenvainó su espada. Los sonidos de la batalla se acercaban. Veía Asesinos y Templarios luchando en el altiplano a los pies del castillo, mientras, más abajo de la colina, los aldeanos se esparcían bajo la fuerza del ataque, sus cuerpos ya llenaban las pendientes.


      Entonces se le echaron encima. Un caballero Templario se abalanzó sobre él con un gruñido y Altaïr se retorció, dejando que se apoderaran de él sus instintos. Levantó la espada hacia el cristiano, que presionaba fuerte y rápido con el sable hacia la hoja de Altaïr en un choque de acero. Pero Altaïr estaba preparado, con los pies separados, el alineamiento del cuerpo perfecto, y el ataque del Templario apenas le movió. Apartó la espada del otro, utilizando el peso del enorme sable contra el caballero, cuyo brazo se agitó por un instante inútilmente y Altaïr lo usó para avanzar y clavarle la hoja en el estómago.


      El Templario se había acercado a él seguro de poder matarlo fácilmente. Con la misma facilidad con la que había asesinado a los aldeanos. Se había equivocado. Con el acero en sus tripas tosió sangre y se le abrieron mucho los ojos por el dolor y la sorpresa mientras Altaïr tiraba de la hoja hacia arriba bisecando su torso. Cayó y derramó sus intestinos en el polvo.


      Altaïr ahora luchaba con puro veneno, dando rienda suelta a toda su frustración con los golpes de su espada, como si pudiera pagar por sus crímenes con la sangre de sus enemigos. El siguiente Templario intercambió golpes, intentando resistir mientras Altaïr le hacía retroceder. Su postura de inmediato cambió de ataque a defensa y después hacia una defensa desesperada, de modo que, incluso mientras esquivaba el golpe, gimoteaba previendo su propia muerte.


      Altaïr hizo un amago, dio media vuelta y, en un abrir y cerrar de ojos, su hoja le cortó el cuello al Templario, que quedó abierto, chorreando sangre sobre la parte delantera de su uniforme, manchándolo de rojo como la cruz de su pecho. Cayó de rodillas y después hacia delante, justo cuando otro soldado se abalanzaba sobre Altaïr y la luz del sol brillaba en su espada levantada. Altaïr se apartó y hundió su acero en la espalda del hombre de tal modo que, por un segundo, todo su cuerpo se tensó, la hoja sobresalió de su peto y la boca se le abrió en un silencioso grito, mientras Altaïr le bajaba al suelo y retiraba la espada.


      Dos soldados atacaron al unísono, pensando tal vez que al ser más arrollarían a Altaïr. No contaban con su ira. No luchaba con su habitual indiferencia, sino con el fuego de sus entrañas. El fuego de un guerrero al que no le importaba su propia seguridad. El guerrero más peligroso de todos.


      A su alrededor vio más cadáveres de aldeanos, atravesados por la espada al atacar a los Templarios, y su ira floreció, los golpes de su espada se hicieron aún más despiadados. Dos soldados más cayeron bajo su hoja y los dejó retorciéndose en la tierra. Pero estaban apareciendo cada vez más caballeros. Tanto aldeanos como Asesinos subían corriendo por la pendiente, y Altaïr vio a Abbas ordenándoles que regresaran al castillo.


      —Continuad el ataque hacia la fortaleza pagana —gritó un caballero en respuesta. Estaba corriendo colina arriba, hacia Altaïr, balanceando la espada mientras golpeaba con ella a una mujer que huía—. Llevemos la batalla a los Asesinos...


      Altaïr le dio con su espada al cristiano en el cuello y su última palabra fue un gorgoteo.


      Pero detrás de los aldeanos que escapaban y de los Asesinos llegaban más Templarios, y Altaïr vaciló en la pendiente, pues se preguntaba si era el momento de adoptar una postura final: morir defendiendo a su pueblo y escapar de su prisión de vergüenza.


      Pero no. Sabía que no había honor en una muerte desperdiciada y se unió a aquellos que se retiraban hacia la fortaleza justo cuando las puertas se estaban cerrando. Entonces se volvió para contemplar la escena de la matanza que se desarrollaba fuera, la belleza de Masyaf mancillada por los cuerpos ensangrentados de los aldeanos, de los soldados y los Asesinos.


      Bajó la vista hacia sí mismo. Su túnica estaba salpicada con la sangre de un Templario, pero él estaba ileso.


      —¡Altaïr! —El grito agujereó sus pensamientos. Era Rauf otra vez—. Ven.


      De pronto se sintió cansado.


      —¿Adónde vamos?


      —Tenemos una sorpresa para nuestros huéspedes. Limítate a hacer lo mismo que yo. No tardarás en saberlo...


      Rauf estaba señalando muy alto por encima de ellos, a los baluartes de la fortaleza. Altaïr enfundó la espada y le siguió por una serie de escaleras hasta la torre donde los líderes Asesinos estaban reunidos, Al Mualim entre ellos. Al cruzar la sala, miró a Al Mualim, que le ignoró con la boca cerrada. Después Rauf le indicó una de las tres plataformas de madera que sobresalían en el aire, para que tomara su lugar. Así lo hizo y, tras respirar hondo, caminó con cuidado hacia el borde.


      Ahora estaba encima de Masyaf y podía contemplar el valle. Notó el aire corriendo a su alrededor; su túnica ondeó al viento y vio bandadas de pájaros planeando y descendiendo sobre cálidas bolsas de aire. Tenía vértigo por la altura y se le cortó la respiración ante el espectáculo: las onduladas colinas del campo, repletas de exuberante vegetación; el agua reluciente del río; los cuerpos, ahora motas en las pendientes.


      Y Templarios.


      El ejército invasor se había reunido en el altiplano enfrente de la atalaya, cerca de las puertas de la fortaleza. A la cabeza iba Robert de Sablé, que ahora avanzaba con la vista en los baluartes donde estaban los Asesinos, y se dirigió a Al Mualim.


      —¡Hereje! —rugió—. Devuélveme lo que me has robado.


      El tesoro. Su mente se desvió por un momento hacia la caja sobre el escritorio de Al Mualim. Parecía resplandecer.


      —No tienes ningún derecho, Robert —respondió el Maestro y su voz retumbó por el valle—. Márchate de aquí antes de que me vea obligado a disminuir aún más tus filas.


      —Estás jugando con fuego —contestó De Sablé.


      —Te aseguro que esto no es ningún juego.


      —Pues que así sea.


      Hubo algo en el tono de su voz que a Altaïr no le gustó. En efecto, De Sablé se volvió a uno de sus hombres.


      —Trae al rehén.


      De entre sus tropas arrastraron a un Asesino. Estaba atado y amordazado, y se retorcía para liberarse mientras le llevaban bruscamente ante la concurrencia. Sus gritos acallados se alzaron hasta la plataforma donde estaba Altaïr.





